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- Perifonemas---------
T ri.unfó la Libertad 

C
UANDO la Suprema Corte de Justicia de 
los Estados Unidos votó ayer, por 6 a 3, 
que no se ofende la seguridad nacional 

norteamericana con la publicación de docu­
mentos del Pentágono, que éste había califi­
cado de secretos, no hizo ganar un juicio a 
"The New York Times" y a "The Washington 
Post" diarios involucrados en la instancia, si­
no q~e confirió a la libertad de información, 
epítome y fundamento de todas las demás de' 
la sociedad democrática. 

Agobiada por profundas tensiones sociales, 
transida de dolores colectivos que a veces pa­
recen incurables, la nación estadunidense prue­
ba, con esta decisión de su más alto tribunal, 
que sus reservas morales son todavía abun· 
dantes, al punto que fortalecen la esper~nza: 
de que supere las fracturas de su moralidad 
socÜ¡l.l, económica y política y pueda salvar su 
condición de gran país. 

En la ventilación de este grave asunto, b~­
sico para la salud pública norteamericana, han 
quedado de manifiesto varios hechos encomia­
bies: de una parte, el profesionalismo, la altura 
ética de la prensa de ese país, no sólo por lo 
que significa la publicación de aquellos docu­
mentos, sino por la solidaridad mostrada por 
casi dos decenas de periódicos que se releva­
ron en la difusión de esos textos. De otra par­
te, se evidencia la autono;mía del Poder Judi­
cial, que emite de manera definitiva, luego de 
hacerlo provisionalmente en varias ocasiones, 
un dictamen contrario a los intereses del Eje­
cutivo, y, en un ámbito menor pero no menos 
significativo, la independencia de cada uno de 
los ministros de la Corte, habida cuenta que 
el presidente de ésta contó entre la minoría. 

Al saludar el levantamiento de la interdic­
ción para publicar documentos que el pueblo 
norteamericano . debe conocer, lo saludamos 
como un triunfo de la libertad. 

Víctim·as de la Ciencia 

U 
NA desgraciada circunstancia, no pre· 
cisada aún, provocó la muerte de tres 
cosmonautas soviéticos, que volvían ayer 

a la Tierra luego de haber establecido una 
marca de p~rmanencia en el espacio. Su des­
aparición se suma a los fallecimientos de por 
lo menos cuatro exploradores espaciales más, 
víctimas todos ellos del imperecedero afán del 
hombre por conocer la circunstancia que lo 
rodea. 

derivar de allí ocasiones de prestigio político, 
que apuntalen su actividad terrestre, sobre to­
do en relación con los países que caen dentro 
de su esfera de influencia. 

Signo de nuestra época, la investigación 
del espacio ha rebasado, empero, el marco de 
la indagación científica para teñirse de manera 
muy clara de contenido político. Se habla así 
en efecto, de una "carrera espacial", en la que 
los principales contendientes son los Esta~os 

\ 

Unidos y la Unión Soviética, que se empenan 
-en marcar hitos a cual más importante, para; 

' 

Prostituido de ·esta manera el anhelo hu­
mano por conocer, hay que pensar en los ries­
gos que una competición de esta naturaleza 
entraña. No queremos en modo algno sugerir 
que, de una parte o de la otra, las motivaciones 
políticas se sobreponen a los lineamientos cien­
tíficos y de seguridad que deben presidir este 
género de actividades. Pero es preciso tener 
presente que, por sobre todas las cosas, la 
investigación del espacio está al servicio del 
hombre y no se justifica, en modo alguno, sa­
crificar vidas humanas en un empeño que re­
sulte frustráneo para el hombre mismo. 



H éctor Go./lego 

Clero Popular 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

U N nuevo despacho periodístico desde Medellfn, envia· 
do a EXCELSIOR por el obispo de CuernavacJ, Ser­
gio Méndez Arceo, continúa enfocando el interés 

público sobre la suerte del sacerdote Héctor Gallego, co­
lombiano pero destinado a Panamá, donde desapareció el 
9 de junio último, es decir hace más de un mes. 

Héctor Gallego decidió ponerse al servicio del pueblo, 
sabedor de que Cristo fundó la I¡lesia para servir y no para 
~er servida. Sabedor también de que la realización del papel 
aalvffico que le está -¿o estaba?- encomendado, requería 
la promoción total de los pobres cuya suerte quiso com· 
partir, los organizó en cooperativas y comunidades agra­
rias, destinadas a salvar a sus miembros de la explotación 
de que eran víctimas. 

Hay que imaginar la situación : t rabajadores rurales 
explotados hasta casi el nivel de la esclavitud por todo 
género de amos : los que poseen la tierra, los que comer­
cian con la cosecha, los funcionarios, los militares ..• No 
ae puede, no se debe predicar el Evangelio sin enraizarlo 
en las realidades concretas. Cristo t rajo sobre todo un 
mensaje para los desposeídos, para los miserables. Y no sólo 
un mensaje de pacificación, de mansedumbre, que se ha 
tomado más como un pretexto para apaciguar la ira de los 
explotados. El Evangelio tiene que iluminar el avance popu­
lar hacia la justicia. 

Predicarlo asi es subversivo. Es subversivo según lo 
entienden los miembros de la oligarquía panameña, que 
vale tanto como decir la de Latinoamérica todL Y como 
la oligarquía es predicadora dP.l derecho cuando se trata de 
defender sus privilegios, pero prefiere la acción directa 
en tratándose de acabar con sus enemigos, hizo secuestrar 
- ¿y acaso asesinar!- al padre Gallego. Es claro quién 
tiene aqul la posición cristiana. 

Sueldos y Compensaciones 

Jerarquía Burocrática 
Por MI GUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

A CASO resulte de interés para la. comisiones de re­
forma administrativa que se e:;tán organizando en 
cada deoendenc:ia del Ejecutivo. conocec la nueva 

clasificación de -burócratas que ~e está cnnfigurando en los 
días recientes. O. oor mejot decir. establecida hace mucho 
tiempo, en t>stos dÍas está trascendiendo al público. 

Se trata de una escala con base en los emolumento . 
Se dirá quC" ew no es nue\·o. Pero rs que ahora hay ele­
mentos ignorados antes. POI ejemplo. en un debatP cele­
brado el sábado anterior en el local de la CNOP. dos diri­
genler femeniles de la burocracia. Etel\'ina Pérez Tapia, 
de la FSTSE. y Colombina Pardio Pérez. del sindicato de 
l\Iarina. den unciaron lo que constttuyP la clase más baja 
en esta jerarquía que propon cm o. : la de los empleados 
estatales -77,000 dijo doña Etel\ina- que ganan mrnos 
que el salario mínimo, entre los cualC"s hay trabajadores 
que. al decir de doña Colombina. tienen ingresos de entre 
cuatrocientos y seisc1entos pesos cada mes. 

t:n segundo rango. rl más amplio de todos. lo forman 
casi el 70 por ciení o de los trabajadores del E~tado, cuyos 
sueldos .on "bajos". La muestra es el de doña Colombina, 
que a los 23 años de servicios gana 1.705 pesos cada mes, 
de los cuales le de::;cuentan 400. El tercer escalón. el más 
all o. está integrado por los funcionarios de primera fila, 
con emolumentos y gastos df' representación que escapan 
a todo cálculo. pero que en algunas empresas descentrali­
zada~ llegan a montar cmcuenta mil pesos al mes. 

Hay todavía otro rango en esta .Jerarquía. Lo forman 
los líderes sindicales df' la burocracia. La mayor parte de 
ellos han abandonado sus plazas de base para cledicar to­
das sus energías a la reJJresentacJón gremial. no ob,tante 
lo cual continúan recibiendo sus sueldos. Y no sólo éstoo 

es que se emplee para distraer la atención de los obreros, 
para alejarlos del problema de la representación. 

Hay que dar la razón a estos disidentes, a la vista del 
resultado de la actuación sindical de Márquez: producto 
de su larga estancia en el mando del sindicato ceremista, 
y al frente de la Coalición Nacional Textil, es la crítica 
situación de los trabajadores de esta industr ia, los peor 
pagados entre los firmantes de contratos-ley. 


